Los dedos

Se asentaron de forma obligada, entumecidos aún por el reposo, cada grupo por su lado, palpando la textura del tejido utilizado como cubierta  de aquella superficie, terreno de descanso durante las últimas horas. Acostumbrados, ya sea por necesidad o simplemente por la diaria repetición, el brusco despertar no fue más que un acto reflejo, autómata, simultáneo. Dos grupos decidieron que mojarse un poco los haría reaccionar más velozmente, sobre todo teniendo en cuenta el efecto de la oscuridad de la noche sobre la temperatura del agua. Los dos grupos restantes, más apresurados, o quizás solamente distintos en preferencias, creyeron conveniente llevar un poco de comida a la boca. 

[Cada dúo de grupos (grupo: unidad de a cinco, indisoluble de por vida) tenía tareas conjuntas asignadas para el día; por cuestiones previas, cada dúo había desarrollado particulares costumbres. Rígidas cuestiones estructurales, propias de la agrupación de la que formaban parte, les impedían abandonar la dualidad. De cualquier forma, como resulta natural, cada integrante comprendía la necesidad de los otros  a tener su propio espacio y movilidad, lo cual no era del todo reprimido – siempre reconociendo la vital importancia del grupo por sobre las individualidades.]

Habiendo concluido el aseo y la alimentación, y demás rutinas matinales, llegaron al punto usual de separación: esto  implicaba  la  división y el comienzo de las tareas programadas. Avanzar no les resultó una ardua tarea -conocer el terreno en que se movían hubiera sido de ayuda para la descripción: se trataba de una caminata casi imperceptible y caracterizada por un avanzar y retroceder constantes, con espacio suficiente para no chocarse entre sí, si bien el terreno no era lo suficientemente escarpado para que eso ocasionara algún inconveniente. 
[Si las condiciones lo ameritaban, y era necesario utilizar métodos  de ocultamiento –contaban con dos o tres, poco sofisticados pero efectivos- su forma de moverse no variaba demasiado, sólo que el grupo se replegaba y avanzaba en conjunto, más bruscamente. Tareas de sujeción eran frecuentes, en los momentos en que avanzar no era necesario, pero sí estar quietos en posición de observación, de control o de espera.]

Se encontraron con otros grupos en expedición -algo por lo demás frecuente. Se acercaron como signo de compatibilidad, de unión o de similitud. Intercambiaron formas de moverse, formas de avanzar, formas de comunicarse unos a otros lo que hacían. 
[No siempre había compatibilidad entre ellos, pero dado que cualquier clase de enfrentamiento resultaba en general impensable o innecesaria, y que las posiciones eran inquebrantables y que cada cual sabía qué espacio debía ocupar, los cruces se limitaban a eventuales contactos, en caso de que hubiera afinidad.

Considerar que las actividades del grupo eran en sí el objetivo de la Agrupación era algo impensado. Cada integrante del grupo comprendía que las tareas encomendadas eran accesorias, pero que  permitían a la unidad superior  seguir existiendo]

Ocuparon el día en tareas de apoyo y  de sostén. Ignoraron por qué lo hacían. Lo rutinario los ocupó; los miembros se entregaron completos a las órdenes enviadas, respetando las estructuras jerárquicas que no podían ni pudieron ignorar y que mantenían la unidad global. 

Los dúos que observamos se agruparon en tétradas aquella noche, como solían hacerlo, en el punto de separación (también era punto de encuentro). Gozaron nuevamente de la arbitrariedad de las estructuras (sólo conocían esa forma de vida), se sintieron complacidos de pertenecer a la Agrupación; desplegaron los tejidos, descansaron.
 
